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Hay pocos sectores de n . . 
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I'Orttt púbnéo ya sea d os P,ermlslonarle>s del· trans:. 
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! YII::Nt: Ut: Lf'• t"' HIM t:HA t-'LANAJ 
lideres disfrutan de cargos públicos: (una gubernatur_!l- y diputaciones; 
sobre t~o) y son capaces de influir vigorosamente pera que se dic­
ten medidas 'legales y administrativas que favorecen la operación de 
sus negocios. 

: ~ dueñós de los autobuses en el Distrito Federal, como parte 
pnnc1pal de aquel gremio, participan · de esa misma fuerza potrtlca. 
Por eso no fue extraño que uno creyera en el amenazador anuncio 
que sus voceros !ormularon hace unos días. El avfso consistió en 
hacer saber que habría sust itución de· las unidades actualme~te en 
uso, Y _que en l as nuevas se cobraría una tarifa de cinco pesos. 

Mas de una vez se puso ya en práctica este innoble procedi· 
miento para elevar ·las cuotas que pagan los usuarios del transporte 
público. los "delfines", las " ballenas", las " vitrinas" y "metrobuses" 
desliancaron a los antiguos camiones "chatos', y eso fue pretexto 
para establecer tarifas nuevas considerablemente más altas. Igual 
mecanismo se tiabía utilrzado cuando fueron introducidos los· mencio­
nados "chatos'' ·P.Bra substituir a los " trompudos". 

Ahora mismo, corre sobre e:l Paseo de la Reforma una línea de 
autobuses, dizque para servicio turístico, cuya tarifa es de doce pe­
sos, . con un recorrido que va: sólo de la exglorleta de la Diana Caza. 
dora a la Plaza de la Constitución. Hay que ver la sorpresa que por 
partida doble se lleva el público cuanáo descubre los autobuses. que 
hacen esta ruta: prtmero, porque en medio de agudas, y en ciertas 
horas insalvabl-es, dificultades para abordéjr un vehículo de servicio 
público. óe ·R"'fltO se topan con estos autobuses casi vacíos en se­
guida se expHcao la causa, pues se azoran al saber que tle~n que 
pagar casi medio dólar por transportarse unas cuantas cuadras. Na­
turalmente, muchos de ellos rehusan pagar esa elevada cantidad y 
se designan a continuar su espera que< a veces es Interminable. · 

El jefe del Departamento del Distrito Federal, profesor Calios 
Hank ·González, negó que una decisión como la anunciada por la 
alianza de éamioneros vaya efectivamente a ser adoptada. Menos mal 
que asf sea, porque seria insoportable una nueva alza en faj tarifas 
de este tipo d9 transporte público, ya elevadas en las práctica por 
la reducción de las rutas. En efecto, es incontenible la tendencia a 
que el público pague más, cada vez, flOr recorrer ·las mismas distan­
cias, pues a menudo se ha hecho ·preciso abordar dos unidarles dife· 
rentes para cubrir recorridos que antes estaban abarcados en una 
sola ruta. 

No sólo los permanentemente inclinados a ver plntltos. eri el 
arroz juzgamos necesario replantear el régimen juridlco del trans­
porte público en el Distrito Federal. También lo hacen personas bien· 
pensantes, como el diputado Angel Sergio Guerrero Mler (miembro 
del PRI y recientemente delega~o de ese partido en las elecciones 
municipales extraordinarias en Puebla, lo que prueba que no es nin­
gún ñereje), quien propuso a fines de octubre una adición al pro­
yecto de ley orgánica del DDF que, dicho sea entre ABténtesis, ha su­
frido y sufrirá tantas intervenciones de cirugía política 'qJe ni sus 
própios padres lo reconocerán. 

El diputado Guerrero Mier no propone, como lo han hecho varias 
organizaciones políticas que pertenecen formalmente a la oposición, 
que se municipalice el transporte público. Su Iniciativa es menos 
ambiciosa. Busca racionalizar el otorgamiento de concesiones, con 
objeto de evitar la formación de monopolios, pues actualmente- hay 
personas, dijo sin mencionar nombres, que son propietarias hasta de 
trescientos autobuses. 

El proyecto de Guerrero Mier sugiere que las concesiones se 
otorguen índividuaimente para la prestación del servicio con una 
soJa unidad; que la concesión sea personal, Inalienable e Intransfe­
rible; que sólo •pueda transmitirse por herencia; que se condicione 
su otorgamiento a que el concesionario se dedique personalmente a 
la prestación del servicio como actividad única y exclusiva; y a que 
se prefiera, para conferir !los permisos, a les sociedades ~ 
las agrUP,aciones, coali9lones y sindicatos de .trabajadores. 

Puede usted apostar doble contra sencillo a que la Iniciativa deL 
diputado Guerrero. Mier ·no será aprobada. Son muy pode~ los 
intereses de los permlsíonarios, y para abatirlos haría falta una de­
cisión polrtica de más alto nivel. 

Eso 1m quedado claro no sólo en el Di:;trito Federal, ~no tam­
bién en su periferia. A principios de octubre, los dueños de los au­
tobuses que dan servicio en la zona urbana de Naucalppn cfecldiero:l 
elevar las tarifas, entre 25 y 50 por ciento, sin contar con la a~tori­
zaclón -respecttva. EJ público protestó y hasta los diputados locales. 
prlfstas por -supuesto, Jesús Moreno Jlmér:ez y René Martiner Sou­
vervlelle anunciaron que pedirían el retiro de las concesiones del 
monopolista Eduardo Soberanes Romero, que desde h&ce treinta afim 
domina la ruta Méxlco·Tacuba-Hulzquilucan, utilizada por un mi!Jón de 
usuarios. 

Ha transcurrido ya más de uo mes de que se produjo el aumen­
to de tarifas y el anuncio de los diputados. B Incremento es el pre­
cio de los íR9sa~es ·ya Se hizo real idad, con o sin autorización. Y en 
cambio no ha surtido efecto la petición de los diputados, en c:aao 
de que realme.1te hubiera sido formulada. Por consiguiente. hay mo­
nopo'io para IQrgo rato. 


